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INTRODUCCIÓN 

En esta amplia comullicaClOn hemos querido rec'Jger un as­
pe(~to de la actividad de la Sección de Farmacoergasia del Institu­
to de Farmacognosia del Consejo Superit>r de Investigaciol!.es 
Científicas en conexión con el Servicio de Plantas Medicinales del 
Ministerio de Agricultura. En los trabé'jos que se reunen aquí h"l 
intervenido personal de ambos C'entr:::>s, así como de la Cátedra 
de Farmacogllcsia 

Se refiele este aspecto al planteamiento de experiencias con 
el fin de comprobar la influenci:l que, sobre el contenido en prin­
cipios activos de las plantas medidna~es - y por tanto en el inte­
rés económico de su cu1.tivo-, pm.den tener los distintos abonados . 

Entre los inco!1veni~ntes fU:1damentales, al acometer el estu­
dio experimental en este tipo d:: problemas, está el conocimientu 
tan sumamente imperfecto que aun hoy se tiene de la formación 
y papel de los principios' activos, en el vegetal. 

* Un avance de esta comunicación fué presentado y discutido en el 
X. Congreso Internacional de Industrias Agrícolas y Alimenticias cdebrado 
en Madrid en 1954. Hoy lo traemos a estas páginas tras haberlo considera­
do de nuevo e incOlporadQ ulteriores datos. 
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Tampoco puede olvidarse ¡.la enorme influencia que las distin­
tas caracterís!ic~,s físico-químic.3.' de suelos naturales diferentes, 
tienen sobre la produ('ción de principios activos. Así, por ejem­
pkl , el tamaro de las partícula:> se ha comprobado influía sobre 
el contenido en macilago de la j.-aíz de altea O 1) la humedad del 
suelo sobre las constantes del aceite de linaza (31), el pH sobre 
la riqueza alcalóidi.ca del estramonio (32) etc. 

* * * 
Conocido de muy antiguo el efecto beneficioso que sobre el de­

sarrollo de l"s plantas cultivadas produce la adición conveniente 
de abonos al terreno, bien sean orgánicos o minerales, era lógico 
pensar que l.<;ta misma influenCia podía reflejarsé en el contenido 
en principio activo. Resultaría tetalmente imposible querer refle­
jar aquí las mllll~rosas experiencias que con esta orientación, y 
con los l'esuitadc s más contradIctorios, se han planteado por 105 

dis tintos autores de tedos los países, preocupados por el interés 
científico y econ¿mico del problema. 

Una idea suficientemente amplia de lo contradictorio de )os re­
sultados obtenidos, trabajando con plantas alcaloidicas, esencia­
les y con otro,> tiros de principios, puede sacarse de la lectura de 
los diferentes traoajos y conclusiones generales de los mismos 
prest!ntados y discutidos en las ~ornadas sobre «Cultivo de plan­
tas medicinales y útiles », celebr~das en 1957 en Wageningen (Ho­
landa) ( * ) . A ellas asistieron 60 investigadores de 16 diferentes 
países y los trabajes presentados se encuadraron en dos temas ge­
nerales, uno de los -.:uales era d influjo de los factores externos 
sobre el conr(;nido en principios Je las plantas medicinales. 

Por dar una idea de la heterogeneidad de los resultados que has­
ta hoy Sel, conocen sobre el tema que nos ocupa, incluimos un telegrá­
fico resumen en orden cronológico de las conclusiones aportadas 
por autores dhersos en una serie de trabajos que seleccionam:>s 
entre los pUblicados en los últimos 20 años, referidos a plantas 
alcaloidicas que e,:; el pnmer grupo a que después vamos a referir­
nos y uno de los {iue más han raerecido la atención de los distin­
tos investigadores. 

Esdorn (11) en 1940 concluye que la Lobelia inflata es in-

Herba. -15, 17 - 128, 1957. 
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fjuenciada púsitiv::unente en su crecimiento por los abonados con 
N, P, K Y C~ y r.egat;vamente en cuanto a su contenido alcalol­
dic:o. 

En el mismo afio Sé¡ndfort (32) estima que la riqueza en alca­
loides aumenta en la Datura stramonium bajo el efecto de 
nutrientes y en la misma especie, así como en la Atropa bella­
dona, Cromwell (9) observa en 1943 un efecto favorable debi­
do a la presencia de argiuima, examina, putresina y formamol, 
en la SolucIón nutiitivrl. Por su parte James (16) en 1947 estim.l 
que el nitrógeno tiene un efecto muy favorable sobre el conte · 
nido alcalOldi.co dp. la belladona : P, K, Ca y Mg no causan efect" 
alguno aunqüe el P, y el K, en (once.:11raciones demasiado elev.J 
das tienden a producir efcct'Js 'ldvers·)s. 

Tambien Hoffmanr. , 15) en . 94q s~ ocupó de la influencia de 
los abonados en l. producción c(' alcalóides por la beliadona. asi 
como por la Lobelia inflata, estimando que el nitrógeno y el fós­
foro influ.yen positivamente, mIentras que el potasio lo hace en 
s .. :ntido negativo y en este mismo senLdo actuarian los sesquióxi· 
dos a concentI a:..ióIi elr."vada. 

Manske y Holmes én su obra ·,Thc Alkaloids» (23) publicada 
en 1950 estiman que el N en forma de NOa no afecta al contenido 
alcaloídico, mientras en forma de NH3 lo estimula, así como tam­
bien el Ca y :'!l P. 

En 1950 POW!>Oll (28) atribu~e al N un marcado efecto' mien­
tras que los elementos Ca, K, y P, lo tendrían muy leve, sobre la 
belladona. S{,bre b misma espe.·ie Gstirner (14) encuentra que el 
N y el K jneuye!' claramente e.i: su contenido a1caloídico y no así 
el P. Tambio:'-n sob::e la belladona obse!'van en 1950 Brewer y col:;. 
(3) un incremento é,lcahídico debi.do al N y al K, mientras que en 
el Hyoscyamüs niger no obtiene dicho resultado. 

Sobre diversas lobelias inflU\(' negativamente en su contenido) 
alcaloídico el N, mientras que el K ejerce un efecto favorable, se· 
gún refier~ en 1951 Br:mdt (2). 

Steinegger (33) en 1954 intentó ob"crvar la influencia de la pe· 
nicilina sobre e~ C'ieCimlento y rjquel.~ alcaloídica de la Datur.1. 
estimando que, er~ este último ~ospecto Ja influencia era negativc1 .. 

Rowson (29) establece en 19~4 que el N en forma de sulfav) 
amónico, combinado con fertilizante:; fosf,Sricos incrementa el 
contenido alcaloídico en la Datura. 

Elzenga y cols. (11) trabajando con belladona llegan a la con-
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clusión de f ~!.le lo~ ab(JI1os nit.r0genauos disminuyen el contenidc 
alcaloídico, pero ddvierlC'n que los resultados no son matemáLi­
cadente significdtivos. En cuanto a los abonados con K y P haü 
observado ef~ctos variables· 

Llevados de esta misma PI\~lx.upa('ión, hemos planteado no­
sotros a lo ¡arge de varios añ,)s, las m ás diversas experiencias 
con plantas medicinales, procurando comprender en ellas los gru­
pos de principios activos que mayor interés tienen para la Fanna.­
cognosia y la industria: alcaloides, grasas, és teres, glucósidos y 
esencias. Publicadas ya gran p:=trte de ellas, recogidas otras sola­
mente en 13.s Memorias anuales de la Sección, presentan en conjun­
to el interés de h a1':er ~.i.do reali~adas todas ellas sobre un mismo 
tipo de suelo, bajo las mismas cr,ndiciones y clima y utilizando, en 
general, lo!': mismos métüdos de anúlisis y siempre el mismo materi.al 
genético, lo que les da l!na uniformidad de la que carecen en con­
junto 10s numerosos ensayos pl:mteados que se recogen en la li­
teratura mundial, h~ '.'ho que, .::omo insistiremos más adelank, 
constituye uno de los pnncipales obstáculos para poder comparar 
entre sí los resultados de los diversos autores. 

Considerarnos iniwcesario exponer con detalle la totalidad de 
la labor realizau'l; l'ecogemos solamente los resúmenes de -algunas 
de las experiencia~ - plémteadas, ocupimdonos exclusivamente en 
ellas de la 1lo ~ihle relación entro.! abonado y ·riqueza en principw 
activo, es decir, sill h;-..:er referencia a otros aspectos tales com!) 
.forma de sie.mbra, rendimiento en materia verde, momento de 
la recolección, et..:. , cuyo estudio realizamos simultáneamente. 
Queremos hacer notar, sin embargo, que en la totalidad de las ex­
periencias se 9.precia una clara influencia positiva o depresiva del 
abonado, sobre el desarrollo de la planj-a, que debería acusar !..l 
riqueza en prin~ipio activo si es que existe dicha influencia; este 
hec.:ho nos demuestra que, a pesar de c.perar sobre un sudo muy 
suelto y de fácil lavado y en c;)n tra d~: nuestros temores, e l ab0-
no queda cuand') m~nos en part~, retenido por el terreno, actuar.­
do sobre el crecimiento vegetal. 

El criteriC' seguido en la sekc.ción de las experiencias que ex­
ponemos no ha :.; ido, .::omo es lógico, el de reunir aquellas que 
concordabar. en <;ti~ resultados, con desprecio de las que p;:¡dían su­
poner una c0r\.tr~di.:ció11, sino ql¡'_~ hemos tomado ejemplos de los 
distintos campos :le la Farmacognosia, repitiendo, en ocasiones, en­
sayos con las mismas j)lantas en distintos años, bien para pone;. 
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en ~videncia los r esultados obtenidos en diferentes experiencia., 
con el nlismo abc-!lado bien por d contrario, para demostrar ~!l 

efec.to sobre ellas de diferentes tratamientos. 
Hemos considerado de interés recoger, como elemento d e com­

paración , diversas experiencias planteadas por Madueño y colabo­
radores, por habeí sido cfectuada'j por el Servicio de Plantas Medi­
cinales o derJtro del mismo Instituto de Farmacognosia, prccisa­
me~ ... te sobre la misma parcela en que realizamos nosotros las nues­
tras. Nos limitamos en este caso a un breve comentario y exposi­
ción de resultados y realizamos un estudio crítico que, no siempr'~ 

nos lleva a un acuerdo total en la:: conclusiones con dichos autores, 
porque las diferendas de riquezas que consideran significativas no 
timen tal significación examinadas con objetividad. 

PLANTAS CUYOS PRINCIPIOS ACTIVOS SON ALCALOIDES 

Bdlado1'ltl (Atropa B elladol1nfl L.) .- M:1dueño (19) da cuent:I 
de una experienci a reaLzada en los años 19.!3 y 1944 acerca de )¡:~ 

influencia de abonados sobre la riquez:l en alcaloides de la be­
lIadona. 

Adjunto trans.:ribimos el cuadro n'.'lmero 1, que recoge 10s 
resultados obteni.dos en ¡os dos cortes realizados con muestras 
testigos y ab1nadas en diversas formas , 

T A B L A N.o 

TRATAMIENTOS Kg/Ha l ." muestra I!." muestra 

I de abono 8 de junio 30 de julio 

Sin abon o • 0,3737 0,5635 
Superfosfato de cal 500 0,3113 0,4768 

Sulfato potásico 200 0,3228 0,4385 
Sulfato am ónico 300 

Superfosfato: de cal 500 0,3164 0,4443 
Sulfato potásico 200 

Snlfato amónico 300 0,;3626 0,5837 

Superfosfato de cal 500 0,342~ 0,3959 
Sulfato amónico 300 

I 
Sulfato po tásico 200 0,2470 0,2991 Sulfato amónico 300 
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«Como se ve -dice el autor--, del primer corte no se deduce 
ninguna conc1usióll, pues las parcelas testIgos dan más riqueza 
en alcaloides que las :ll'únadas. En el segundo sólo se observa un 
aumento del 0,02 por 100 en las parcelas abonadas con sulfato 
amónico. Es extraño que en el ~ :'.so de fórmulas en las que inter­
viene el suJJato amónico los resultados sean negativos, micntra'; 
que actuando sola esta sal se observa (: 1 ligero aumento indicado. 
Tamb~én es digno de s~~alarse que les rendimientos más bajos 
en ambos cortes corresponden a las parcelas abonadas con fosfó­
rico, potasa y nitt"ógen0. En definitiva si hien par:!ce vislumbrar­
se una acciór, favorable del sulf:i\o amónico sobre la formación d ~ 
alcaloides, los resuhados son demasiado confusos para que pued:l 
deducirse de ello una conclusión clara.» 

Este compntario hace innece!'ario (ualquier otro que nosctros 
pudiéramos añadir. 

Después se hac~ un estudio comparativo de los abonados con 
sulfato amónico V r.on !)itrrto sódico, por separado, cuyos resul· 
tados también reprodudmos (cuadro núm. 2). 

TABLA N.O 2 
I 

Kg ¡HlI. l." muestrll 2." muestrll TRATAMIENTOS 
de abono 27 de julio 7 septiembre 

A) Sin lIbono . 0,0566 0,4128 
B) Abonado con sulfato amónico 

:\ 
2:10 0,1448 0,1689 C) Idem con nitrato sódico. 000 0,1050 0,2909 

«En el efecto de lo~; diverso'; abonados sobre la formación de 
alcaloides e:p. la ha' a de belladon<l -concluye el autor- 1:0 se hil 
deducido ningupa conc"t¡.1sión clarz ». 

Los resuhados aparecen con cuatro decimales, de las que so­
bran al menos las dos últimas e incluso la segunda es dudosa. 
Por otra parte, el métúdo seguldo, además de realizar :a valora­
ció~1 con el a.1ticuad.o indicador tintura de cochiniUa, no nos me­
rece gran coéianJ:a, pese 31 mérito indiscutible del autor que lo 
propuso en una época en que en nuestra patria, apenas reintegra­
da a las tareas de la paz, se imponía tma restricción en el consu­
mo de disolventes orgánicos. 

Por ello, l~s contradicciones en ciertos datos que ya Madueño 
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calificaba de extrañl)<;, no pued~n, a nuestro juicio, ser tomadas 
en consideración· 

Sea como fuere, es lo cierto (me no ha habido en la experien­
cia conclusi6n clara alguna respecto a influendas de abonado" 
en producción de nlcaloides. 

* * * 

EstramOHio (D~¡furo Stramonium L.).-En el año 1940 se llll­

chron en la parcela de la Casa de Campo unos estudios de cul­
tivo del estramoüiC' (19) que siguieron en años sucesivos, compa-

I 

rándose las variedades de flor blanca de cápsula espinosa y de 
cápsula inerme junto con la influencia por separado del SUPE'rfOS-
fato de cal, sulfato potásico y suJfato amónico. ,-

En los años 1942 v 1943 se determinaron las riquezas en al­
caloides totaler. de las diferente,> muestras. 

Se comp3.raron, asimismo, muestras cultivadas en s'ecano y 
en regadío, h::tc1<:>dc dc,s recolecciones con aquellas y tres con es­
tas . en las que, adl:más, se trad de estudiar la influencia de ex­
tirpación de las fbres. También se comprueba la influencia de re­
colectar en la m?ñana o en la tar de. 

En estas experiendas parec:~ concluirse que los abonos nitro­
genados han influenciado positivamente el contenido alcaloídico; 
sin embargo, como puede apredarse en el adjunto cuaqro número 
3 que transcribimos, dicha inlJuenda parece clara en unos casos, 
poco convincente en otros e incluSO no existe en más de uno. Ello 
revela cotradic:cione<; que, junto con la falta de repeticiones en d 
planteamiento de la experiencia, ausencia de datos respecto a la 
desecación qüe tanta i,lfluéilcia tiene en el rendimiento final en 
principios activos y defidencia del método de valC'!'ación empleado 
(Farmacopea Esp3fíola, VIII), ohliga, en conjunto, a tomar dicha 
conclusión Cl~ p.JCa :;onsideración . 
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TABLA N°3 

SECANO I REGADIO 
-
I Con ex!irpacjóR de flo res Sin ulirpación de flores 

Trata-
t." 

m:;;',. 1-" I .' I '.' mUfs!ra \'" ~" 3.a .. 
mienlo 

15 Junio 2! julio MUla!ra Muestra Mues!ra Muestra Mueslra Muestra 
15 de Julio 24 Ce Julio 3 s<'pbre. 15 junio ~4 julio 3 septbr ... 

T 0;";2 1 0,218\ 0,:;150 0,36M 0,~O85 0,1726 0,2716 0,22;'9 
A n. s. - n. s. 0,3297 n . s. n. s. 0,2517 
B n. s. n. s. - n . s. 0,3933 n . s n . s. 0,2306 
e 0,1844 I n. s. 0,3389 n . s 0,441:\2 0,2455 n . s. 0.3000 

T Sin abono. 
A 500 Kg por Ha. de superfC:>1ato de cal. 
B 200 Kg por Ha. de sulfato potásico. 
C 300 Kg por Ha. de sulfato amónico. 
n, s· = no significativa. 

* * ~ 

En el año 1945 dan cuenta Madueño y Abad (21) de ILs re­
sultados de la experiencia efectuada en nuestra parcela durante 
1940, con estramonio, para estudiar la inlluencia del 2bonado con 
nitrato sódico en distintas cantidades, sobre la producción de hoja 
y de alcaloides. 

Transcribimos el esquema ~djllnto que refleja el planteamien­
to de la experiencia. 
A=o Kgsj Ha.; B=200 Kgsj Ha.; C=300 Kgs/ Ha.; D=400 Kgsj Ha. 

E = 50r, K<?s/ Ha. 
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A ;;~ A 17 

D 33 E 16 

E 32 e 15 

A 31 B 14 

e 30 A 13 

B 29 D 12 

e 28 B 11 

E 27 A 10 

B 26 e 9 

D 25 E 8 

A 24 D 7 

B 23 e 6 
- -

A 22 E 5 

e 21 B 4 

E 20 D 3 

o 19 A 2 

A 18 A 1 

T A B L A N.O 4 

Series 1-- A 
T R A T A MI E N T O S 

B e D E 
--

1 0,4018 0,4116 0,4319 0,4941 0,3828 
2 0,4362 0,4927 O,~734 C,4074 0,4074 
3 O,4~63 0,4074 0,4842 0.4074 O,~828 

4 0,4970 0,42<'55 0,4018 0,4018 0,3800 
5 0,3800 0,4276 0,3803 0,4999 0,3988 
6 U,4291 O,i'i846 0,4320 0,4421 0, 4001 

S 2,5804 2,5464 2,5036 2,6527 

I 
2,3519 

--

I M 0,4300 0,4249 0,41 72 0,4421 0,39 19 

Realizaron dos cort~'s: el primero a fines de julio y el segun­
do cuarenta y dos días después. 

Los datos obtenidos en la determinación de alcaloides --que 
solamente realiZaron ~n el pr.imer corte- figuran en el cuadro 
número 4. 

«Determinada la riqueza alc~loídica de la planta, corre''''pon-
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diente al primer corte -escriben los autores- no resultaron es­
tadísticamente significativas las cifars obtenidas; si bien parece 
deducir<ee de ellas que sólo la dosis de nitrato sódico equivalente 
a 400 Kgsj Ha. produjo un incremento del 0,0121 por 100 respec­
to a los porcentajes de las plant[.~ testigo :>. 

Como único comentario; sólo diremos que realmente los da­
tos no merecían siquiera la realización de cálculo estadístico al­
guno, pues las cifras decimales tercera y cuarta no pueden el!. 
absoluto ser consideradas, toda vez que la segunda -más aún 
con el método de valoración emrleado- e<; muy dudosa y, per 
tanto, el ínfimo incremento aludico del 0,0121 por 100 no paede. 
en manera alguna, consignarsc·. 

* * * 
En 1948 aparece un trabajo en el que Mandueño (20) resume 

previamente las conclusiones obtenidas en experiencias similares 
planteadas en los años 1944-4.5 y 1945-46, que en lo que respecta 
a nuestro problema de la influencia del abonado sobre produc­
ción de alcaloides, son: 

En 1944-45, resulta más conveniente el sulfato amónico (excep­
to en la primera recolecció~~ de la variedad espinosa). En 1945-46, 
por el contrario, parece mejor el nitrato sódico para las tres varie­
dades_ estudiadas y en las tres recolecciones . La contradicción mu­
tua, así como con otras experi.~r Lías, es evidente, y por otra pa'rte, 
no hemos podido examinar los datos analíticos para percatarnos 
de qué significación real tiene la afirmación. 

Se refieren, después, los resultados de una experiencia inicia­
da en 1946, con. el fin de estudiar, una vez más, la acción de los 
abonados nitrato sódico y sulfato amónico sobre las tres varie­
dades de estramonio, a~ tiempo que se comparaban estas entre sí 
y la evolución de la riqueLa akalóidica a lo largo del año. Para 
esto último se han efectuado en todas las eras y variedades seis 
recolecciones: la primera a mediados de julio y las siguientes con 
intervalos de quince días, detcrm!nando la rigueza alcaloídica en 
cada una de ellas. 

De la distribución de los abonos y variedades en el campo, da 
idea el croquis !':ipuiente: 
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A B e A B 
E E S I I 
18 17 - 16 15 14 

B e A A e 
I I I M M 
9 8 7 6 5 

A = Testigo. 
B 400 Kgsj Ha. de nitrato sódico. 
e = 300 Kgsj Ha. de sulfato amónico. 
E = Variedad espinosa. 
1 = Variedad inerme. 
M = Variedad morada. 

e 

13 

B 
M 
4 

107 

A B e 
M M M 
12 11 10 

e B A 
E E P 
3 2 

En el cuadro número 5 que insertamos a continuación hemos 
reunido los resultados que da el autor· 

TABLA N.O 5 

Mues. I Abonado con No. Na ~bonado con SO. (N H. ). 
E I M E 1 M -- --- --- ---

1 0,28 0,46 0,37 0,35 0,4, 0.41 
2 0.14 0,47 0,40 O,~6 0,44 O,4? 
3 0,25 0, t3 0,46 O,iH 0,35 0,33 
4 0,31 0,36 0,36 0.30 O, 'iR 0,37 
5 0,29 0,32 0,26 0,21 0,16 0,28 
6 0,21 0,18 0,17 0,17 0,17 0,19 

-- ---
Tls . 1,'/8 2,22 2,0! 1,70 1,83 2,00 

MIs. 0,30 0,34 I 0,34 I 0,28 I 0,31 0,33 

- -
E --

022 
0.35 
0 ,28 ° 2R 
0.29 
0,91 
--

1.63 

0,27 

Sin abono 
I - --

0.39 
0,44 
1',42 
0,32 
0.24 
p,21 
2,02 

0,34 

M 

O 
O 
O 
O 
O 
O 

1 

O 

,34 
'44 
,31 
,33 
,22 
,20 

,84 

,31 

Puede obst'rvarse que 1::1 influencia de llls abonados, en com­
paración con las eras testigo~, consider8.da aisladamente en cadR 
recolección, llevaría a cOllclusiones muy variadas y contradicto­
rias, imposible, por tanto, de coordinar. Por ello, hemos hallado, 
para cada vari~dad y tratamiento, la media de los resultados ob­
tenidos en las seis recolecciones. 

Las diferencias entre dichas cifras medias del contenido alca­
lóidico, dentro de cada variedad, no pueden, en absoluto, cO~lside­

rarse sinificativas, meno~ ai.m con el procedimiento de valoración 
empleado, similar al de n11estra Farmacopea, VIII edición. 

Para maYL']" comodidad en el cotejo de dkhas cifras, damos el 
cuadro siguiente: 
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T A B LA N°. 6 

Variedades I Tratamientos 
E I M 

Sin abono 0,27 0/. 0,34 % 0,31 o/e 
NO.Na O,~O % 0,37 % 0,3<4 % 

S04(NH,), 0,28 % 0,31 "/o 0,33 % 

* * * 

Lobelia (Lobelia iñflata L.)-En la obra «Cinco años de labor» 
(19), se da cuenta de la experiencia realizada en nuestra parcela 
con esta planta, yen la que se estudia la influencia de abonados 
sobre la riqueza en alcaloides, así como sobre la producción de 
droga. 

La disposición de la experiencia en el campo y los abonados 
empleados' se detallan a continuación: 

1.· Serie T PKN PK N 
20 19 IR 17 

---
2.· Serie N PK PKN T 

16 15 14 1~ 

5.~ Serie PKN T PK N 
12 11 10 9 

. 4.· Serie PK N T PK N 
8 7 6 :; 

5· Serie N PKN T PK 
4 3 2 1 

T = Testigo. 
N = AbonG'.do con nitrato sódi.co. 
PK = Abonado con superfosfato de cal y sulfato potásico. 
PKN = Abonado completo. 

I 

La recolección de la sumidad se realizó a primeros de julio, 
cuando la floración se había generalizado por completo, obser­
vándose la presencia d·'! algunos frütos . 

ReaEzada la valoración de los alcaloides en las diferentes 
muestras, se obtienen para cada tratamiento las . .::ifras medias que 
recoge el cuadro número 7. 



PACULTÁD DE FA~CIA 

Ha de concluirse, p::>r tanto. que la influencia de abonados en 
!a producción alcalóidica ha sido totalm~nte :1Ul~. 

TABLA N.o 7 

!$in abono 
Nitrato sódico 
Superfosfato de cal 
~ulfato potásico 

Superfosfato de cal 
Sulfato potásico 
Nitrato sodico 

* * * 

Por 100 
de .Ie.lolde 

0,29011 
O,393~ 

0,3014 

0,3022 

Cápsulas de adormider./s (Papaver somniferum).-En el núme­
ro anterior de esta Revista (7) hemos dado a conocer una experien­
cia (4."- de una serie sobre el estudio de esta droga) en la que al 
tiempo que cultivabamos las variedades agrícolas «Eckendorf» y 
«Española» para compararlas entre sí, intentábamos observar en 
ambas la posible influencia de los abonados con sulfato amónico y 
con mezcla de superfosfato y del auterior. 

Planteada la experiencia en el campo según el esquema adjunto 

Al. Ess. Es. 

I 
Ass. A s. ¡:; Et. Es . 

23 24 25 26 27 28 29 30 

I 

As. El. Ass, Es . A!. Ass. At. Ess. 
15 16 17 18 19 20 21 22 

Ass, Ess . As. El. Es. Al. Ass. 
8 9 10 11 12 13 14 

El. Es. Al. Ess. Ess . El. As. 
t 2 3 4 5 6 7 

I 

Las dos variedades lueron so:\.etidas a los sigulf:ntes tratamien­
tos de abonado!> : 
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A = Española. 
T = testigo. 
E = Eckendorf. 

ARS PHARMACEUTICA 

S = 500 Kg de sulfato amónico 
SS = S + 500 kg de supedoshto por H:=t. 

y realizada la recolección cuando el color amarillo de las cápsulas 
indicaba su madurez fisiológica, se desecaron extendidas sobre el 
terreno de cultivo, sin cuidados especiales, o sea en condiciones 
análogas a como lo haría cualquier agricultor. 

Se valoró la morfina en la:; diversas muestras mediante la téc­
nica fotocolorimétrica puesta a lJUnto por uno de nosotros (8), ba­
sada en la reacción amarilla de la nitrosomorfina. 

Para cada tratamiento, se obtienen las cifras medias reunidas 
en la 

T AB LA N.O 8 

I 
~Iorfina °/. 

Tratamiento (caps . anhidra) 

varo T 0,71 ± 0,055 
Eckendorf S 0,70 ± 0,042 

SS 0,72 ± 0,048 

varo T 0,43 ± O,O~7 

Española S 0,43 ± 0,022 
SS 0,46 ± 0,036 

Claramente se aprecia , la ausencia de influencia alguna de los 
abonados empleados, sobre la riqueza en morfina de las cápsulas. 

* * * 
Hemos de concluir, pués, que en ninguna de las experiencias 

expuestas trabajando con plantas alcalóidicas, han ejercido in­
fluencia en el contenido de alcaloides, los abonos empleados. Es­
tos han sido, como se han po.:lido apreciar, superfosfato de Ca, 
S04K;!, S04 (NHJ:: Y NOaNa, por separado unas veces y asociando 
dos ó mas de ellos en otras oca~;iones. 

( Continuará) 


